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UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE GUADALAJARA 
FORO INTERNACIONAL  

FE Y CIENCIA  
“La Familia, Fundamento de la Sociedad” 

                           Del 13 al 18 de Octubre 
          

“Nisi Dominus aedificaverit domum, in vanum laboraverunt qui aedificant eam” 
“Si el Señor no edifica la casa, en vano trabajan los que la construyen”. 

(Salmo 126,1) 
 
 
 

Relatoría Primer Conferencia 
 
Fecha:  Viernes 16 de octubre  Hora:  10:30 
Conferencia: Modelo de Familia 
Expositor: Emmo.Sr.  Cardenal Dr. Don Juan  

Sandoval Íñiguez. 
Moderador: Lic.  Antonio Leaño Reyes 
Relatores: Lic. Bernardo Castillo Morán 

Ing. Oscar Angulo Favela   
 
 

INTRODUCCIÓN 
 
La familia es el modelo de cualquier sociedad sana. Dios pensó  la humanidad 
como una gran familia: no sólo porque Él es Padre, sino también porque Él mismo 
es familia. En esta familia Divina el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo viven 
infinitamente felices, porque se aman con un amor infinito. 
 
La Sagrada Familia de Nazareth es el modelo preclaro de todas las demás 
familias.  
 
El hombre que Dios crea a su imagen y semejanza es el varón y la mujer. Ser el 
hombre imagen y semejanza de Dios hace referencia a la relación comunitaria 
formada por el encuentro del varón con la esposa (Cf G et S 52). 
 
El hecho de que el Hijo de Dios se hiciera hombre en el seno de una familia y 
compartiera con nosotros todas las etapas de la vida de nuestro desarrollo, 
manifiesta claramente que, lo mismo que Jesús es el modelo de todo ser humano, 
su familia es modelo de la familia, en todo tiempo y lugar.  
 
La clave de la vida familiar es el clima de relaciones de las personas que 
componen dicho hogar. Y esas relaciones brotan de unas fuentes que bien podía 
ser este resumen de la carta a los Colosenses: “La Palabra de Dios habite entre 
vosotros en toda su riqueza, enseñaos unos a otros con toda sabiduría, exhortaos 
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mutuamente, cantad a Dios, dadle gracias de todo corazón, todo lo que realicéis 
sea en nombre de Dios (Col 3,12-21). 
 
Todos estos valores se traducen en virtudes, en conductas, en comportamiento: 
“La misericordia entrañable, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión, 
sobrellevaos mutuamente, perdonaos, y por encima de todo el amor, la paz sea el 
árbitro en vuestro corazón” (Cf  Col 3,12-21). 
 

LA TRINIDAD MODELO DE FAMILIA. 
 
« Ves la Trinidad si ves el amor », escribió san Agustín” (De Trinitate, VIII, 8, 12: 
CCL 50, 287.) (Deus caritas est, 19). 
  
Así el Nosotros Trinitario es espejo del nosotros conyugal y familiar.  
 
La familia es la imagen visible de la Santísima Trinidad, pues en ella,  lo que 
caracteriza a cada persona es la relación con los otros; por tanto, el amor. 
  
 
  DIMENSIÓN SOCIAL Y POLÍTICA DE LA FAMILIA. 
 
La fecundidad del matrimonio tiene también una dimensión social y política. Todo 
matrimonio ha de ser promotor del desarrollo y de la transformación de la 
sociedad. Sería pernicioso para los propios esposos el que su hogar quedara 
convertido en un gueto, sin proyección al exterior. El desinterés por la comunidad 
social, la inhibición ante los problemas que en ellas se plantean, la pasividad ante 
las injusticias sociales, además de suponer un grave fallo personal, empobrecen y 
dañan la salud moral de la familia. 
 
LA FAMILIA ES: 
 
1.- COMUNIDAD DE VIDA Y DE AMOR. 
  
Como todo amor, el amor conyugal es algo que el hombre descubre en un 
momento determinado en su vida (G et S 49; HV 8-9) no es algo deducible o que 
se pueda planificar. El  mismo contenido de este amor es una verdadera 
revelación: nace de la admiración ante la belleza del otro e incluye una llamada a 
la comunión. Tal llamada implica la libertad de ambos y la totalidad de la persona. 
Por eso mismo, es una aceptación implícita del valor absoluto de la persona 
humana. La persona amada nos aparece con tal valor, que entendemos que es 
bueno gastar la vida por ella, vivir para ella. Esta es la revelación básica del amor 
conyugal. 
  
2.- TRASMISORA Y EDUCADORA DE LOS HIJOS. 
  
“Eres maestro y doctor en toda tu casa. Aprende de Job (1,5) que ofrecía 
sacrificios por los pecados de pensamiento que hubieran de cometer sus hijos, 
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Aprende de Abraham, que los incitaba a guardar los caminos del señor (Gen 
18,19). Lee los consejos que David daba a sus hijos antes de morir (2 Re 2,2-4). 
Tienes tu casa adornada con estatuas de oro. Son tus hijos. Límpialas, adórnalas, 
cuídalas. En señales el temor de Dios superior a toda riqueza. Si los educas bien 
aprenderán a hacer lo mismo con sus hijos y se formará una serie ininterrumpida 
de santos felices, de la que tu serás la raíz y recibirás el premio” (San Juan 
Crisóstomo). 
 
 
3.-ESCUELA DEL MÁS ALTO HUMANISMO. 
  
Ser persona es aprender y ejercitarse en lo que significa la vida, en su acogida, en 
su transmisión, en el servicio de la vida; en la experiencia compartida de alegrías y 
penas, de gozos y sufrimientos, en la primera experiencia del dolor, de la 
enfermedad y de la muerte. 
En la familia se vive y experimenta lo que significa ser amado por lo que uno es, 
no por lo que produce o gana. Se aprende a amar con amor gratuito. Se 
experimenta la vida y todo lo que lleva consigo como don, que se recibe, se 
agradece, se trasmite y se cuida desde la concepción hasta la muerte. Se aprende 
a compartir, pues se recibe según las necesidades y se da según las propias 
capacidades. Se valora el trabajo y se aprende a trabajar y a servir. 

 
4.-LA FAMILIA, IGLESIA DOMÉSTICA. 
  
Si la familia  es una “Iglesia doméstica” todos los valores adquieren una nueva 
fundamentación y sentido, y la familia encontrará en la comunidad eclesial un 
modelo inspirador, un estímulo para superar creativamente los conflictos  que 
dificultan tantas veces la convivencia familiar.  
 
5.- LA FAMILIA, ESCUELA DE VALORES EVANGÉLICOS 
  
La familia debe ser una escuela de virtudes. Es el lugar donde crecen los hijos, 
donde se forman los cimientos de la personalidad para el resto de la vida y donde 
se aprende a ser un buen cristiano. Es en la familia donde se formará la 
personalidad, inteligencia y voluntad del niño. 
 
6.- LA FAMILIA, OBJETO Y SUJETO DE EVANGELIZACIÓN. 
  
La Iglesia afirma la importancia  capital de la familia en la evangelización de los 
hijos.  
 
Dentro, pues, de una familia consciente de esta misión, todos los miembros de la 
misma  evangelizan y son evangelizados.  
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7.- LA FAMILIA MISIONERA. 
  
La familia cristiana como la Iglesia, es una realidad esencialmente misionera. 
Encerrarse en sí misma, renunciar al anuncio del evangelio, sería dejar de ser 
sacramento de salvación. 
 
 
CONCLUSIÓN. 
 
A Jesús, María y José, encomendamos nuestras familias con la oración ferviente 
de la Eucaristía. La familia pide con toda razón la atención, la cercanía, el cuidado 
y el amor de todos los cristianos. ¡No la defraudemos¡  
 
¡Que toda la Iglesia sepamos y queramos proclamar con todas nuestras  fuerzas 
ante el mundo el Evangelio del matrimonio y de la familia.  


